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Setiembre 8 de 1842. 2 reales

_

Congreso Nacional—Concurso de comerciantes

fallidos.—Intendencia de Santiago —Cosas notables
— Una esplicacibn.—Correspondencia: Momentos de
la vida.

Ctozagnreso. nacional.

Cámara de Senadores.

Vice-Presidencia del Sr. Esraña.

Sesión del 2 de Setiembre.

Se abrió á las siete y media de la noche y se levantó
á las nueve y tres cuartos. El prosecretario dio cuenta de
cuatro mensajes del Presidente de la República que tenían

por objeto prorogar por 30 dias masías sesiones ordinarias
del Congreso, proponer la fuerza armada de mar y tierra

que debe tener la República en 1843, recomendar la pron
ta reforma del reglamento de elecciones de que el Senado
se habia ocupado dias ha, y pedir se despachase el proyec
to de lei que pendía en la misma Cámara sobre la crea

ción de la nueva provincia de Valparaiso, Dio cuenta así mismo
de varios oficios de la Cámara de Diputados relativos á so

licitudes particulares y ]eyó dos informes de las comisiones
de lejudaeion y hacienda sobre el valor de los documentos

otorgados en papel simple y sobre una solicitud de don Ra
món Vargas para que se mande liquidar sus cuentas, dete
nidas en la Contaduría mayor por el

^ entorpecimiento en

que se halla esta oficina. El Ministro de Guerra leyó en se

guida la memoria de este ramo, y concluida que fué se pur
so en discusión el proyecto de Academia militar que el

Gobierno habia pasado, ,y se aprobó unánimemente en todos

sus artículos después de algunas discusiones. Disponese por
él que suprimidas en cada compañía de los cuerpos del ejér
cito una plaza de cadete y otra de sarjénto primero, se reú
nan en la Academia á fin de que este establecimiento no

orijine mayores gastos que los que se han hecho hasta aquí
en el ramo militar; se asignan solo 3500 pesos de mas pa
ra gratificación de profesores.

El dia 5 no hubo sesión.

.

;-: La premura del tiempo no nos permite insertar la del

1,*. que reservamos para él siguiente número.

.Cámara de Diputados.

Presidencia del Sr. Pérez.

Sesión del 2 de Setiembre.

Dio principio á la una y terminó á las tres. A propuesta
del presidente se ocupó la Cámara en acordar, providencias
para la asistencia de los diputados, y después dé una lijera de-

■
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liberación se acordó citar de nuevo á los que no habían

Comparecido trascribiéndoles los artículos del . reglamento y

acuerdos particulares relativos a las penas í que quedaban
sujetos en caso de reincidencia. El señor Palazuelos leyó
por segunda vez y apoyó su 'moción relativa al fomento de
los canales de navegación y de' -riego, la cual fué aprobada. So
dio cuenta de un mensaje del Gobierno en que pedia auto

rización para, detallar las atribuciones de los cónsules y vice
cónsules de la República en cuya materia había necesidad
de espedir algunas disposiciones propias de la lejislatura; y
en seguida se pasó á la discusión de los presupuestos—El
6.° reparo déla comisión en que pide se rebajen 700 pesos
señalados al director de las escuelas dominicales por estar

servido este destino por un oficial de la intendencia de

Santiago, orijinó una larga discusión en que los señores To-
cornal Gres, Palazuelos, Rengifo, Cerda y el Ministro de la'
Guerra se opusieron á la supresión de aquella partida del

presupuesto, alegando diferente's razones. El señor Cobo sos

tuvo el dictamen de la comisión, y se remitió el acuerno

para la sesión siguiente.
7.° Se rebajan 5748 pesos para dotar las mayorías do

plaza en Valparaiso, Valdivia, Chiloé y la Serena. Se apro
bó después de algún debate con la reforma siguiente: se

rebajan 3380 pesos consultados en el presupuesto para do

tar las mayorías de plaza de Chiloé y Valdivia,.un ayudan
te, de plaza en Coquimbo y el alquiler de casa para Ja ma

yoría de Valparaíso.—8 ° se rebajan 480 pesos de^un sarjén
to mayor_retirado que se halla empleado en distinta carre
ra. El señor Rozas Urrutia apoyó Con varias razones esta

rebaja. El señor Montt observó, que el empleo que obtier
ne este individuó es municipal la lei que prohibe gozar dos
sueldos á un misino, empleado se limita á los puramente
fiscales ó nacionales, que por consiguiente no encontraba ra

zón en que se fundase esta, rebaja. Por fin después de una

larga discusión en qué habló el señor Ministro de la Guerra

apoyando las observaciones del señor Montt y los señores

Cobo y Rengifo,, fué desechada por unanimidad—9. ° Se re

bajan 950, pesos sueldo del oficial de Marina don Pablo De-

lano por haber fallecido: se aprobó sin debate con lo que
se levantó la sesión.

Sesión del o de Setiembre.

Aprobada el acta de la sesión anterior, se procedió á

la elección de Presidente , y Vice, y fueron reelejidos los se
ñores Pérez é Iñignez.

Continuó la discusión de los presupuestos y fué desechada
la baja propuesta por la comisión en el presupuesto del Ministe

rio de Guerra de 700 pesos, sueldo del director de las escuelas

dominicales. De las bajas indicadas en el presupuesto de Ha

cienda, se aprobaron sin mayor debate la primera, segunda
y cuarta del modo siguiente: primera, 500 pesos de un fun

didor mayor de la casa de Moneda que estaba, suspenso y
ha fallecido: segunda, 2330 que se asignan a. una mesa en

hr Contaduría mayor destinada al examen decuentas resa

cadas: cuarta, .241 pesos intereses del capital de 6040 que
el fisco no debe abonar. por no haber tenido efecto la com

pra del fundo que se iba... á: tomar por esa cantidad para la

Sociedad de Agricultura.. La^ercera que determina se re

bajen 365 -p.eso.Sj sueldo de un ; oficial auxiliar
.
en la Facto-.;

ría de Valparaíso, se desechó; después de alguna discusión,.
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de fundar el Banco de ahorros : la Sociedad de

Agricultura, después de continuar años enteros en

sus labores privadas se ha reunido en sesiones pu

blicas. En todos estos actos hemos visto á los Minis

tros de Estado, al Reverendo Arzobispo, á los mas

altos funcionarios—menos al Intendente de la pro

vincia; es decir, al que está llamado á ser el pro

motor y principal ejecutor de aquellas medidas. Asi

todos se desalientan, temiendo ver perdidos sus es

fuerzos por la frialdad de los mismos que deben

aprovecharse de ellos; temen que se ponga á los

proyectos y planes que conciben la tacha de que

no son originales, y que se dé de mano á sus sa

ludables indicaciones.

No ignoramos que el sujeto que_ desempeña

la Intendencia tiene desgraciadamente impedimen
tos físicos para asistir á aquellas reuniones , que

está gastado por las enfermedades, y hasta fasti

diado por su largo gobierno. Pero si ésto es así

¿hemos hecho mal en llamar la atención de la au

toridad Suprema acia este asunto é indicarle el

perjuicio que, ya sea por éste ó por„ otro motivo, su

fre' la provincial ¿Hemos hechomal en elojiar los

buenos servicios que el señor Barra acaba de pres

tarnos? ¿Hai en esto algo que pueda llamarse "li-

jereza, falsedad, malignidad, ó deseo menos noble

que el de ilustrar al pueblo?"

Cosas notables.

¿Que pais no tiene sus curiosas particularidades?
Id á la Provincia de Concepción, y encontrareis- el

paraíso perdido, la naturaleza ataviada
de sus mas es

pléndidas galas, la creación en los primeros dias

de su virjirtidad. En aquel jardín de Chile veréis

el suelo mas bello y pintoresco; probareis las dul

zuras de la vida campestre y la grata soledad de

esos bosques donde el poeta sueña un porvenir fan

tástico de felicidad. Allí están los campos de Chi

llan y del Roble, los altos del Quilo y de Cura-

palihue, Talcaguano, Gavilana y otros mil lugares
de gloriosos recuerdos, regados con la sangre de,
nuestros libertadores y en los cuales empezó á bri

llar la feliz estrella de las armas de la República.
Pasad al norte del Itáta, y entrareis en otro

'

territorio cuyas vastas llanuras están cortadas por

dos órdenes de ríos de corrientes opuestas: el Per-

quilauquen, el Longaví, el Achihuená que bajan
de los Andes; el Purapel, el Tutuven y el Cau-

quenes que, teniendo -un nacimiento opuesto, co

rren acia el oriente hasta encontrarse con los otros

para dirijirse juntos al norte y vaciarse en el Maule.

Llegad á Talca. Talca tiene la torrecilla mas

garbosa de Chile. Os servirán en la' mesa el peje-rei
de Rio-claro para no gustar quizá otra cosa me

jor en vuestros dias. Conoceréis una sociedad tan

entusiasta
. por sus progresos, tan ardiente en sus

deseos de adelantar que no quiere demorarse en

aprender, y solo se desvela por imitar. Este es el

pueblo de las mujeres de ojos lindos! Allí cerca está
Cancha- rayada, campo de tres batallas sangrien
tas, consagrado ahora á la cosecha del trigo, de la
chala, y á la crianza de ganados.

Al norte de Lontué se estiende nuestra pro
vincia cosaca, la huasa Colchagua y su capital
la andrajosa San Fernando. ¿Qué cosa mas nota

ble que los enormes sombreros de sus campesinos,
los Cerrillos de Teño y el Monte de los Barriales,
guaridas, en otros tiempos, de salteadores? ¿Donde

habrá señores mas orgullosos que aquellos hacen

dados? ¿Qué hombres mas esclavos, y qué esclavos

mas estúpidos que sus inquilinos? Pero hai en Col-

chagua un rinconcifco precioso, un rinconcito de

leitable- la
"

. .'. .campiña hermosa

"Del Olivar ameno...."

Vadead el Cachapoal; la plaza de Rancagua
os recibe ¡Plaza de Hekoes en 1814! Al doblar

cada esquina desús calles veréis el nombre de al

gún mártir de la libertad—Calle de Campos—calle

de Cuevas—calle de Gamero—calle del listado. El

Estado fué en Rancagua el primero de los mártires;

pero mas felices que él, no resucitaron sus com

pañeros para sufrir nuevos martirios después.
Sigamos al norte. La Capital, la' Corte, las

Cámaras, la Aristocracia, los Mayorazgos, el Cuar
tel jeneral, el Estado Mayor, los Empleados, los

agregados á Plaza, los Canónigos, los Padres Pro- •

viudales, los Economistas, los Literatos, los Abo

gados, los Frailes, los Románticos, los Pipiólos y
un océano de morralla que no se torna en cuenta

sino cuando se levanta el censo de 'la población,
cuando se quiere echar abajo un gobierno ó cuan

do se subastan las calificaciones electorales.

Viene Aconcagua, el refugium pecatorum, el puer
to de salvación para los náufragos trasandinos. A I

entrar eu aquel valle enriquecido por el arte y la

naturaleza, los guerreros del Plata arrojan la lan

za ensangrentada, y pulsan el laúd para dirijir á

la patria ausente esas melancólicas endechas, cuya
gracia y espresion inimitables solo pueden encon

trarse en aquella nación de Trovadores.

La Serena con su casa de moneda, su cole-

jío, su biblioteca y su imprenta se asemeja mu

cho a una viuda, cuyas pingües haciendas se han
ido destruyendo poco apoco desde que murió el
hábil administrador que las cultivaba.

Llego, de una vez, á mi pueblo, á este Co-

piapó querido que también tiene sus curiosidades
de no pequeña* importancia; y quiero publicarlas
en obsequio de los aficionados.

Aun existe, como si recientemente le hubieran

fabricado, eP camino por el cual vinieron los pue
blos del Perú, al través del desierto y de los An

des, á conquistar las tribus salvajes y vagabundas
de nuestros valles. La tradición le ha conservado
hasta hoi el nombre de camino del Inca. Las pie
dras que le forman y señalan no aparecen remo

vidas en ninguna parte; y es seguro que durante
muchos siglos permanecerá todavía intacto este mo

numento indiano, esta obra jigante de un pueblo
animoso, valiente, emprendedor; de un pueblo or

gulloso de su poder y de su oríjen; humillado,
después, mutilado y envilecido por los conquistado
res, predicadores, libertadores, protectores, rejene-
radores, cooperadores y. restauradores que sucesi
vamente se han encargado de su tutela.

Andando algunas leguas al norte de este va

lle, después de traspasar las cerranias dé Chacho-
quín,

^

se encuentra el antiguo mineral de oro de

Cachi-yuyo y la ruina de una población, al pa
recer numerosa, que rodean los escombros de su

capilla. Pero está todavía en pié, y estará hasta la
consumación de los siglos, su famoso campanario,
formado de dos enormes peñascos que, al golpear
los con otras piedras de lijero tamaño, producen
un sonido sordo y lúgubre, capaz de oírse á mas

de dos leguas á la redonda.



En la hacienda de Ramadilla podéis asilaros
en verano bajo un sombroso algarrobo de tan ma

nifiesta antigüedad, que quizá os recostáis en el
mismo sitio donde, mas de tres siglos ha, cele
braron los indíjenas sus consejos de guerra, y re

solvieron el degüello de los soldados españoles que
recientemente se habían aparecido entre ellos con

el sospechoso objeto de ofrecerles su amistad. Ha
"

sido tasada la madera de este árbol en mil pesos;

puede cubrir con su sombra un batallón entero, y

apesar de su ancianidad, se conserva tan vivo y
tan verde como el joven roble que acaricia con sus

ramas las corrientes del Maule y del Bio-bio.

Id de paseo al puerto de Copiapó, en uno

de estos dias del mes de agosto, y veréis allí ven

derse en un
.
mismo punto el mosto de Penco y

el aguardiente de Pisco, la chicha de Valdivia y
el turrón cuyano, las pasas del Iluasco y las lú

cumas de Coquimbo, las papas de Chiloé y los

dátiles de Guayaquil, los quesos de Chanco y los

cocos de Panamá, las naranjas de Quillota y las

pinas y chirimoyas del Ecuador, las gallinas y pa
vos de Valparaiso, y el congrio seco de Paposo,
los camotes y los plátanos traídos de la costa-abajo
y las cebollas y zapallos traídos de la costa-arriba.

Veréis sostenerse una población donde el agua sa

lobre se compra por mas de la mitad de lo que

cuesta la chicha baya en Santiago, donde importa
ocho reales una gallina, cuatro un repollo y seis

ú ocho un quintal de leña, k donde los fondistas os

cargarán en cuenta un tanto hasta por las pul-*

gadas de aire que respiráis cada minuto.

En Copiapó escribió un célebre poeta arjen-
tino la mayor parte de sus fábulas y poesías
sueltas que impresas en dos tomos circulan

por el mundo literario. Aunque es ajeno el méri

to de la nacionalidad del vate, Copiapó siempre
reclamará la gloria de haberse trazado, bajo su her

moso cielo, algunos de los mas brillantes rasgos

que descuellan en la literatura arjentina; en esta

literatura tan feliz bajo las inspiraciones del patrio
tismo, como precoz y susceptible al proclamar la

emancipación intelectual, al librarse al vuelo des

embarazado del jenio.
Pero entre estas y otras curiosidades de mi

tierra ninguna es mas importante que la existencia

de un pueblecito en que, mas de mil hombres, vi

ven sin cargar la cruz; quiero decir, sin mujeres.
Gracias á Dios, tenemos resuelto el problema;

puede vivirse sin estos amables tormentos, sin sen

tir el amargo hechizo de sus miradas, comproban
te de no ser del todo fabulosas las del basilisco, sin

ver sus voluptuosos talles, sin que el alma se envenene

al contemplarlos, sin amar, enfin, que es la verdade

ra dicha suprema.

Convencidos, pues, mis paisanos de que, por

punto jeneral, no hai mujer buena bajo del sol; de

ser ellas las que corrompen á los pobres hombres;

de que si estos roban, beben y enamoran es por

que las susodichas mujeres les obligan á que ro

ben, beban y por supuesto, enamoren; plenamente
satisfechos de que los machos solteros son de me

jor conducta que los padres de familia, y consi

derando convicto al sexo femenino de ser la causa

de los desórdenes de nuestro rico mineral,-consi

guieron que -la policía lo limpiase demujeres; y en

efecto así se verificó para honra y gloria de Dios,

como no me seria difícil probarlo. Dichos los adio-

sesy dados los abrazos éntrelas esposas ó aman-
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tes que se iban y los inocentes cangalleros que se

quedaban, aquello mudó de aspecto. Ya no se ro

ba metales como antes, sino como ahora, que es

mas que ayer y menos que mañana. No se roba

para darle á una buena moza, sino para comprar
aguardiente á los contrabandistas ó para tapar con
oro la traidora sota. Si una mina está rica, su dueño
tiene que sostener en la faena un piquete de fuer
za armada para espantar los ladrones que hormi

guean como los pájaros en una viña que se ha
atrasado en la cosecha. Todo se remedió con expul
sar á las mujeres de Chañarcillo, y con declarar
las allí, un artículo de contrabando. Por lo demás

aquello es un portento social. Hombres barriendo,
hombres lavando, hombres espumando la olla, hom
bres haciendo la cama, hombres friendo empana
das, hombres bailando con hombres, hombres can
tando la estranjera y hombres por todo y para
todo: es una colonia de maricones, un cuerpo sin

alma, un monstruo cuya vista rechaza y que no es

la cosa menos notable de nuestro Chile,

Jotabeche.

Una explicación.

Se nos habia remitido un articulo titulado "Fe

de erratas del Museo numero 19" que tiene por ob

jeto hacer una apreciación de los hombres públicos
de Chile. Como esta materia es de suyo personal y
odiosa y podria creerse por algunos que el tal artículo
estaba escrito bajo la influencia de las opiniones
y los intereses de partido, nos pareció que en

la forma que llevaba
,
no convenia á este pe

riódico, que no sirve á aquellos intereses." Su

autor habia facultado confidencialmente á uno

de nuestros colaboradores para que hiciese altera

ciones en él, pero se creyó mejor devolvérselo á fin

de que, si era servido, lo moderase algún tanto en

ciertos pasajes que, en uso del permiso confiden

cial del autor, anotamos lijeramente al márjen. El
resultado ha sido que se publicase (bien que con

siderablemente reformado) én la Gaceta de Comer

cio con un encabezamiento que hace recaer cierta

sombra siniestra sobre algunas de las personas que

tienen parte en e9té papel
—Juzgue el público de

nuestra conducta y de la lealtad del articulista.

Coi&itES^oarnEarciA.

Momentos de la vida.

Hai momentos en la vida

en que la esperanza muere,

en que el hombre solo quiere
las desgracias comtemplar.

Momentos incomprensibles,
misterios de nuestro ser,

que amando siempie el placer
sé entrega al solo penar.

Momentos en que el vivir

con el sufrir se confunde,

en que el espíritu se huade

de aflicciones en un mar.




